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Buro1.. Puts desa manera 
\;Onsuélom!!, que otramente, 
¡pardiez! que pudiera ser 
que hiciera ... 

ANTOSIO, . ;Que habé ~ de hacer? 
lhllTOL. i\lio'tcurme sofatamcntc 

• pór ~• 1 alma de mi pardn 
AN10N10·. ¿Que decls:. 
Bu.To1 . ¡Qué me sé yo! 
ANlONIO, ¿\'o!) !>OÍ cristiano? 
BAIITOL, O si no ... 
ANTON10.'Decildo • 
8A11roL. Vcn_der la albarda. 

Salt DO!j ,\L\',U,O 1.11. Mt~llOZA , - ll11:110• . 

AL\'ARO, El Hey está, gran señora, 
media legua de aqut. 

HE1~A. Ya. 
Marqués, el cielo nos da 
por conquistada á Zamora. 
¿Quién \'icne C'on m 

f.L\'AkO. Secreto 
salió de Burgo~ ayer. 
No ha cesado de correr 
po"stas. Fingióse á este efrto 
enfermo, ,. nos ha mandado 
qúe nadie'en su tienda entrase, 
s100 que se di,·ulgase 
4ue, porque estaba sangrado, 
á oin~uno daba audiencia; 
y al uempo que anocheció, 
disimulado salió, 
teniendo la diligei c,a 
de .Fernando Ah'arez puéstos 
en las lluelgas dos caballo , 
v con solos tres ,·asnllos, 

. 1 morir por él dispues~s. 
que e!> el uno don Rodrtgo 
de Ulloa, puesto que hermano 

. de Juan de l'lloa, que en \'ano 
en Toro es nuestro enemigo,· 
rn el otro. \ su secretario 
Fernán Ah·arez, se di6 
tal prisa, que al fin llegó 
donde si nuestro contrario 
no ha sabido este suceso 
ó el alcaide no se muda. 
Zamora e nue~tra, sin duda, 

• • \' Alfonso quedord. preso. 
Por lo que en scn·1ros goza 
m1 fe. delante he venido. 

H11:-;A. Di~no de vuéstro apellido 
s01s. A h·aro de 1\lendoza, 
,\iarche el campo IÍ. recebir 
á Fernando, m1 señC1r, · 
que su presencia 1· ,•álor 
esta noche ha de 'rendir 
la portuguesa porfia. 

AN 10N10. r:s suyn propia e_. ta empr~ a. 
RKl:'-IA . -:\1ucho siento dc1ar presa 

á nue tra Antona García. 
A:--,10~10. Es gran mujer: no me espanto. 
HEINA. Yo premiare s·u) hazañas. 

Bu101.o. ¡Ay, burra de mis entrañas! 
¡quién 1·0s dijera otro tanto! , Va Hu.) 

' F.SCE~A VII 
J-: I i;o:,.'1>~ DK l>R!IAIUCO" f As1 os.,, prtl•• 

PENAMA , El ciru1ano os espera. 
A "To:-:" . lióndame una telaraña; 

yo soy de buena calaña, ' 
no hayáis miedo que me muera. 
Basta que hayáis porfiadó . 
en que me sangre. 

PENOIA. • La herida 
pone á riesgo \'uestrll vida. 

ANTONA. La Sarmiento me la ha dado: 
poco r11at hace un sarmiento. 
Si In ct>¡o, pobre della. 

PENA M -'· Creed, mi \'aliente bella, 
que con tanto extremo s!ent& 
\'Uestro mal, que no me atre\'O 
á 1aros cierto pesar • · 
9.ue mi amor ha de alegrar. 

ANTO~A. ) a sé que la vida os debo 
\' que si nó lo estorbaran 
tres cosns, pudiera ser 
que deudas-de un buen querer 
mi de eos o~ pagaran. 

P&s o1A. ¿) son? 
Al'iTON,1. El tener marido 

la primera y prencipal; • 
el ser \·os de Portugal 
la segunda, que he aborrido 
gente de vuesa nación: 
la otra el ser) o \ilÍana' 
,· ,·os conde, que no gana 
éosa con 1·0s mi afición. 
Porque p,retender de mi 
lo que el bien querer procura, 
si no es por mano del cura, 

• es, 1 a lo l'IIÍS, frenes[; 
y iinag1nar que los dos :' 
hemos de hacer compañia; 
yo, lillana, y ~eñorfa 
en Portugal, conde vo~: 
\'Uest1ooro junto á mi pa1a; 
la seda jonto al sayal, 
fuerza es que parezca mal, 
porque ni pega, ni cuaja: 
\' 11si será lo mijor 
;,o cansarns ~in pro\'echo. 

l't.NA\lA, Como esas mezclas ha hecho 
el artificioso amor. · 
De las tres dilicultades 
la marnr está I a suelta, 
que lá fortuná, resuella 
en ejecutar crueldades. 
á vuestro esposo dió muerte. 

A~, o:-; ,. ¿Qué dcci~? 
PKNAMA. Juan de .\\onroy 

murió. La ¡,ena que os do>, 
aunque en iavo1 de mi suerte, 
me llega hasta el corazón. 

A~,o~A. Si murió, ,·cnturoso éh 
pues como \'asa !lo liet 
dió A su re) satisfacción. 

l. De que.e1a1 en lin. dueño mio 

ACTO SEGUNOO 

no le imagino llorar· 
lágrimas trueque el pesar 
en ven~anzas, que yo fío 
que mt mudo sentimiento 
po~ su muerte, ha de encender 
i. 1 oro, aunque soy mujer. 
) 0 haré. abrasando el sarmiento 
que est_as desdichas apoya, 
~ue quien lo ofend16)o pague; 
} o, s111 9ue el mundo lo apague 
converuré á Toro en Troni ' 
~.ndad, Conde, idos con Óio·s. 
:S1 hasta agora quise mal 
la gente de Portugal, 
a~ora á toda y á \'OS 
aborrezco de tal modo 
que si no QS vais, aunque herida 

P&NOIA, Advertid que en l'uestra l'ida ... 
se cifra mi ali\'io todo· 
no añadáis con el enojo 
peligros dese accidente. 
Creed de mi amor ardiente, 
qui: pues por dueño os escojo, 
meiore, s1 ros queréis, 
la suene que el l'Uestro llora. 

ANTONA. Idos, Conde, en la maln hora. 
PF.NAAIA. Pues sola ¿qué pretendéis? 
ASTONA, Que os 1·ais antes de apurarme 

la paciencia que me queda. 
PENAMA. Dadme permisión que pueda 

curaros. 
ANTONA. . Ya no hay curarme, 

mientra~ que sobre la herida 
que me dieron á traición 
no me pongo el corazón 
de la Sarmiento homicida· 

. mas, presto ~accrlo presu'mo. 
l'ua.MA. Vuestro daño reparad. 
ASTONA. Conde portugués, mirad 

que se me sube el humo 
á las narices: ¿queréi~ 
\'erme sana? 

P&NAAIA. Eso deseo. 
ANTOs '· Pues entretanto que os veo 

presente, no lo esperéis. 
Idos, acabemos 1·a. 

P!NAMA. Condición tenéis extraña. 
La pasión, Antona, os daña 
más que la herida. Si os da 
ali,·io el que yo me ausente, 
no pretendo yo añadiros 
pesares á lo~ suspiros 
que os causa tanto accidente. 
C~ma tenfo, reposad 
mientras os hago traer . de cenar. ¿!lay tol mujer? (\'au.) 

ESCENA VIII 

Sola estoy. Antono, dad 
á vuestro Juan de Mon¡oy 
l'enga~za. pues ya se ha muerto. 
Durmiendo á la gente advierto; 
guardada ~on lla\c estoy; 
valerme p1cn~o del vino 

que sepulta á los soldados 
con 1111 herida descuidados· 
quemar _la p_Ut'rta imagi11o' 
q_ue ~1e 1mp1de la salida. 
l~l balagu de la cama 
podrá dar prisa á la llama, 
) su maJcr:i encendida 
nye abrirá tranca la puerta. 
:-;o teme mi.enojo al huego, 
que el de m1 l'enga11za ciego 
hará que esotro dil'ierta 
lfovoll'eréme en las ma~tss 
J en!re llamas y centellas 
tirro¡~ndome por ellas 
saldrc, que no serán tantas 
~ue _es_tor_ben lo que presumo. 
~a, tnJunas \'engadoras, 
\ amos, que entre labradoras 
s.uele ser aceite el humo. 
hl can~il voy á pegar 
:i la paJa, y la madera 
podrá con l'l.'nganza fiera 
estas puertas derribar. 
Buscaré_ á la luz del huego 
la Sarmiento que me incita, 
que en esotro cuarto habita· 
J si á descobrirla llego ' 
podrá la cólera mía 
vengarse de la pedrada: 
sa~rá (aunque descalabrada) 
quien es· Antona Garcia. 

ESCENA IX 

(Vau¡ 

DollA MARIA SU\MIF.IITO,. ti Cosor. D11 PENAIIACOII.. 

MuíA. Conde, 1·os habéis de ser 
c_ausa de perderse Toro, 

PF.NAMA. 

s, contra vuestro decoro 
amparáis esta mujer . 
Muerta ella, los labradores, 
que en sus locu~ns se fían 
a_un~ue rebeldes porfían, 
s1g111endo avisos mejores, 
con temor de sus castigos 
defenderán nuestro bando 
por Isabel y 1:ernando 
domésticos enemigos 
han de morir, mientras viva 
la que su parcialidad 
defiende. 

Menos crueldad 
ha de tener quien estriba 
en la nolileza, señora, 
q_ue. vuestro valor ampara. 

M,RlA. Ec_lipsa su sangre clara 
quien comu \'OS se enamora 
de una rústica rill il na 
Y ponéis en opinión ' 
v_ucstra fe y reputación 
siendo tal la lusitana. 

PENAMA. J\I i r~y sabe lo que tiene 
en. m1¡ y por ser vos mujer 
no me ten¡;o de ofender 
de ese agrnl'io, ni i:onvicne 
á la opinión portuguesa 
que mue~tre temor lil'iano, 



ANTONA GAFCÍA 

UNOS, 
Onos. 
MAMIA. 
PEIIUIA, 

UNOS, 
MAIIÍA, 
Tooos. 
UNO, 
Onos. 
PE!lUU, 

mb que al campo castellano, 
á una labradora presa. 
Herida está y á la muerte; 
¿qué més honroso blasón 
deseará vuestra nacion 
desluciendo nuestra suerte, 
que decir que unn mujer 
nuestro crMito atropella. 
) que por ltbru~c della, 
presa) en nuestro ppder, 
su sangre un conde derrama? 
;Qué opinión con esto crece 
si nuestro nombre eO\ i;ecc 
,. nuestra nac1on mfamn? 
Pues rcsoh·eos , os en e o, 
<.:onde de Penamacor, 
y l'eréis si era me1or 
prcl'cntr cuerdo et ex-. so. 
que temo mientras Antona 
no,; di re desasoSlfA'l ... 

(Grita f 11/1'0.-ot11 dt11tro) 
¡Traigan agua! 

. ¡Fuego, furgo! 
¿Qu~ es esto:' 

Fuego preg,111a 
ta confusión dest.1 ca>1. 
¡ral'or, que todo se quema! 
¿Quién hay que morir no tema? 
1Agua, que iodo se abras;il 
Las puertas nos han cogido. 
¡Ayuda, cie1os, la\'or! 
Fuego es mis , 1,·o el amor. 
pues el alma me ha encendido. 

ESCE"\A X 
S11/t '.IITO:U con un palll dt cam.:.-ll1c110•. 

A:-TONA, 

MARÍA. 
ANTONA, 
MARÍA. 

A~TONA, 

Yo soy quien, no alc1em.ente, 
como quien p1ed,as arroJa, 
del hu ego, presa, me, algo: 
elemento que acrbota 
como el oro la lealtadt'S. 
Prueben tocas contra toca~ 
la fe que á sus re} es deben 
las como ,·os 1,;enerosas; 
no desde I as a Itas rejas 
con piedras (armas traidoras), 
que pues vos forzó á tirarlas, 
1111 envidia ,·o tiene loca. 
A mis manos pa¡;aredes 
la riudez, que lastimosa 
sin mi amada compafila 
A rengarse me pro\·oca. 
Antona so), la Sarmiento, 
que quiere poner Antona 
(mienlrllS sarmientos abrasa) 
en fe de tanta ,·ktoria, 
luminarias i lsahel 
y 6 Fernando. Aqu! las obras 
r no l.ts palabra soberbias 
remedio al peliE;rO pongan. 
Mujer ¿qué intenta~? 

Ma1ar,·os. 
; i\, ud3, soldados, posta ; 
criados, gemc , B} uda! 

• 1 

l.a del cielo buscad sola. 
( Dt/Undt/a ti Condt) 

PENAMA. Parad, Antona; templad, 
Semiram1s belicosa, 
el impetu ven;ativo, 
que es fuerza que yo socorra 
mi bando. Pagadme, cuerda, 
la \'ida que me es deudora. 
pues defendí ro la vuestra. 
Huid en 1an1Ó, señora, (11 do6a Maria.J 
que )O me opongo á su furia. 

As,osA. Aunque el infierno se oponga. 
MAfiÍA. Mirad si fu~ profecla 

mi recelo. 
(l'ait dolla Maria Tocan dtnlrO rtba10.J 

PF.NAMA. Idos. Antona; 
que contra vos la ciudad 
toca alarma y se con,·oca. 

At-10.,.,. Porvuesofa,orsecscapa 
la Sarmiento: mas no importa. 
que para \'OS y para ella 
mis fuerzas ) brazos ~ondan. 
Más dlas hay que lonAaniza . 

PEsu1A. [·Hay mujer mas prodigiosa? 
A:no:.A. obradores. nuesos re~·e) 

,•i\ an, pues v11·e su A ri1ona. 

ACTO TERCERO 

ESCENi\ PRIMERA 
Saltn \llTO~A )' P&I\O ,\Lo,10, labrotlor 

ANT0!'IA, :,.;o crerréis, primo, el contento 
que tengo l'iendo que os hallo 
bueno y aqui fiel l'asallo 
sois de Isabel. Mucho siento 
los que murieron en Toro; 
pero. en fin, como leales: 
acabaran se estos males, 
que aunque en el alma los lloro, 
los disimulo en la cara. 
'°\o tiene la fama arajos, 
la honra engendra 1raba1os, 
piérdela quien los repara. 
Ya que os habéis t' capado 
de Toro y que en el camino 
,·os hallo, primo y ,·ecino. 
no por , ero~ desterrado 
,. ,·uesn hacienda perdida, 
de ser leal ,•oft mudfo: 
que por reina la pcrdéi~ 
que es poco perder la ,•ida. 

Pr110. Estando yo al lado ,·ueso, 
la mi prima, In leal. 
reprocharé cuo 'quier mal 
que ya por bueno con~eso. 
·Cómo ,·enls por aqul:' 

AN10:;A, Cuidé hallar en Salamanca 
nuesa reino, y della manca. 
cuando de Toro sal!, 
como vos dije, me dieron 
noticia que estaha allá; 
mi~tieron, creo qu,e estará, 
segun olfos me d11eron, 
en Medina la del Campo, 

Ps110. 

Y quiérome andar con ella 
para consolarme en ,·ella 
y semrla. 

Id en su campo; 
que con \'Uesa compañia 
no le irá 4 la reina mal 
pue~ ya tiembra Ponugal 
de Otr á Antona Garcla. 

AN1ONA. ¿Qué ,·cota es esta ,·ecina? 
Pillo. De _el Mollorido se llama. 
ANTONA. ¿T1én en esta tierra fama? 
Puo. Por ella se ,·a Medina 

Jesde Salamanca. ' 
ANTONA, En ella 

haremos noche, que esro,· 
cansada, y en todo ho, 
no he conudo. · 

Guardaos della: 
que es redomado el ,·tntero 
) encaja á los más Indinos 
los grajos por palominos 
Y la. e bra por carnero. 

\CTO TERCt RO 

> 
0 

si para que pongan huevos. 
1 As. 3. ~ ~olla vos y en ese traje? 
PAs. 4. • No las comió su linaje. 
ANTONA, Soseguémonos, mancebos, 

que cada cual es persona 
para comer lo que Dios 
le ayudare. 

PAS, ... ¿ y soislo \'OS? 
PERO. Tened sufrimiento, Antona. 
A~TONA. Huéspeda, una sartenada 

de h11e1·os ,. de'tocmo 
hacen ligero el camino; 
dádmela ,·os empe frada 
de magro r gordo, que só 
fraile franciscano en esto 
y echen ellos todo el res,¿ 
en a1·es. que buena pró 
les haga, pero sin her 
burla de los rnal vestidos. 

VENTRIi. Palominos hay cocidos· 
no faltará que· 1:omer. · 

/\" IONA. Para todo sobra gana . 
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ANTONA. So~rdos, no es mal rc-galo, 
S! llenen su salpim1en1a. 

hao. Eso al barajar In ruenta. 
ANTONA. Para ell hambre no ha) pan malo. 

Acá salen. 

1 

Cansad3 e~tó: enrraos acá 
Pe•o Alonso. . ffn1ra1111101 trt1,) 

VE!<TF.ff, ' cama habré. 

Ct1a1t·o P.-uit.11os Y I• \ ,-;~1K11A.-D1c:uo1. 

PAS. •·• ¿Y qué ha,· más? 
V1Nrr.11. Un conejo. • 
Pu. 2•

0 l'\o sea gato 
Vsxrn. No es desta renta ese t~ato 
PAS. 3,: Si le comes. mn)·arás. · 
Pu. 4. ¿Dó está el huésped? 
Vixu1t. . A Medina 

PAs. 1.• 
P,s. 2.• 
Pu. 3.• 

part!Ó ª) er por una carA• 
de vino 

¿Rueno? 
¿No amarga? 

Asen, pues, esa gallina 
Y la olla apmurad, 
que hay hambre capigorrona. 

Paao. Portugueses son, An:ona; 
lo que hemos de hacer cuidad 
que si paramos aqul ' 
l~mo l'Uesa condición. 

ANTONA. hn posadas no ha v cuestión 
desde antiyer no comi: • 
como causa no me den, 
Pero A Ion so, no temáis. 

~•o. No habrá, si no la buscáis. 

T
IIT0NA. ¡l.oado SCH Dios) 
l'IOOs. Amén. 

:NTONA. Huéspeda, ¿habrá que cenemos? 
INTn. No, hermana, ya cstll embargada 

la olla. 
AttONA. ¿Ni una tajada 

de uca? 
P4s. 2·' Si nos queremos 

bien os la podremos dar, 
A mas no su írc ancas la olla. 
v•TONA, ,:1-lny son matar una pulla? 

INTli., No hay pollas pnni matar; 

1 

1 
CAS. •·º 
CAS. 2.º 

I CAs. s.• 

CAS.8.• 

CAs. 1.• 
CAs. s.• 

CAs. s.• 
PoR. 2.• 
CAS. 6.• 

POR. 3.0 

Poi.. 2.• 

CAS. 6.• 

Po11. 2.• 
CAs. 6.º 
PoR, :1.• 

ESCl~NA 111 
'>altn cuatro Conu . .-Nos. 

Oe)pe¡ada e) la \'lllana. 
Hay algunas por aqul 
almas todas 

Buena prisa 
nos habemos dado. Avísa 
al huésped. 

Apercebi 
c:sas alforjas, que hay gente 
\' habránlo ocupado iodo. 
Malo fuera dese modo 
haber sido negligente. 
Dos perdices ,. un jamón 
compré. (Entra11 al ilpti,110,) 

P1meldos á asar 
y en acabando, picar. 
Estos caballeros son. 
¡Loado sea Jesucristo 
por siempre jamás, amén! 
f. o corpo santo lamben 
o sexa entradeiro de ísto. 
{Cuyo es ese cuerpo santo? 
~an Pero ljonzal\·ez he. 
Ese castellano fué; 
harto es que le queráis tanto. 
Arrenegou de Castcla 
e cnxer~ouse en Portugal: 
por eso faz C&\·edal 
dele. 

¿Quien reina? ¿Isabela 
(1 doña Juana? 

Señores, 
aqul no somos soldados. 
¿Pois? 

. ,\lercaderes honrados. 
O po1s srndo mercaderes 
naon facemos deles conta, 
que saon de t.Vil'a quem veni:e» 



Nenum·peleJa comence, 

ANTONA GARCÍA 

1 C.s.'S.' 
que en hostalagen he afronta: 
,oháimonos á falar, 
castel ano. 

· Aqu1so sm1_. 
Toda esa gente he ~o•m. 
que nao:i :.abe peleJar. 
¡Buena guerra! • 1 

• ¡Buena_guetral 
A quien se b diere Dios 
,·in y rcin~ de las dos . 
y ~oce en paz nues!ra uer~a, 
mientras 11 mesa regala 
los gustos. 

PoR. 3.º Esa es mi cuenta. 
p011 . 2.• La comodidad de venta 

\'I todos sabfü que CS ~~11. 
Mientras se asa, como d1JO 
el otro, goztd del ,·i~nto. 

CAs .. s.• En es:e banco me asiento. 
(Adllll0111t t~ u11os ,n 1111 boaco y lo• 

otros "' 01ro.fro11t1ros.) 

P 3 • " 0 estro to de enfrente elijo. 01\, ' 1 • 1 cu. 7.• SI, que fuera mara\ 11 a 
juntaros con nuestra gente. 

p011. 1.• Mejor está frente á frente 
Portugal contra Castill!· 
{Vais á Salamanca ,·osr 
SI. 

Po•.2.' 
CAS, 5.' 
Po11.2.' 
Cu.&.' 
Po11. 2.' 
Cu. 7.' 

¿Y ,·osi' 
A Valladolid. 

¿Y ,·os? . 
Ven~o de Madnd, 

huyendo casi. 
• •1PQr Dios! PoR.L ~ 

Pues ¿qué ¡:,s sucedió .. 
Cu .. 7•• Tener 

enemigos y envidiosos. 
Poit. 3,• Eso es propio de ingeniosos. 

• CAS. 7.• De ricos lo babia de ser; .. 
que el oro los pone en prtcio 
de discreto$. 

Poa. 3.' No,lo ignoro: 
necio debe ser el oro, 
pues siempre acompaña al necio. 

p011. 1 .• Riquezas son csllmulos 
de \'icios. 

PoR.2.' 
Cu. 7.' 
Poa. 1.• 
Cu. 7.' 

Siempre se ve. 
Emulos tengo sin t. 
Émulos sin t son mulos. 
Pues ¿qué queréis ,·os que ,ea 
quien se pone á reprender 
lo que nunca acertó á hacer 
porque al discreto recrea? 

p011. 4.• .¿Qué lled!s á ,·en~er \'OS? 
e.u: S.• A los bobos tropehas, , 

que gustan de boberlas. 
e.u. 6.° Sabemos hacer los dos 

juegos de manos.. . 
Po11.4.' Cml 

ocupación. 
e.u. S.' MI caudal 

• es alquilar un portal, • 
· ) tocando un tamboril 
con diez títeres de nue\'o 
causar al simple deportr:. 

Cu. 7.- Idos con eso é la corte. 

Po11. 1.• 
1 CAS. 7.º 

Po1<. 1.' 
CA!,. 7.• 
Po 11. 1 .' 
CAS. 6.' 

Po11. 1.0 

CAs. 5.' 
C1s. 6.' 
CAs. 7.' 
CAS, 6.' 

CAs. 8.' 

Poi.. 1.' 
CAS, 8.' 

POR •••• 

Po~. 2.• 

1 c., ..... 

PoR.3.' 

. CAs. s.• 

POR, 3.' 
Po11. 4.' 

Allá voy; y á fe que llevo 
una .aovedad extraña. 
¿Extraña? ¿QuE púede su? 
Lo que apetece més \'er 
v menos espera España. 
.:Es alguna abada? 
• Más. 
¿Es ballena, es cocodrilo? 
Esos en el mar ó el 'ilo 
se q_ueden, que aqul hallarás 
muier que llorando n,tata. 
,¿No será más de admirar, 
para Castilla, enseñar • 
un real de á -0eho y en plata!' 
.iEn plata? ¡Cuerpo ~e Cristo! 
Oarante cuanto les pidas. 
¿Sabéis \'OS lo que: es? 

De oídas, 
que yo en mi vida le he visto. 
A enriquecer has ,·enido. 
¿Rtal de á ocho, es animal? 
¿Dónde hallaste joya tal? 
De Génova le he traldo. 
Solla decir mi agOelo, 
aunque agora os maru illa, 
que tuvo tantos Castilla 
que rodaban por el suelo. 
Ya pasó: solla ... 

\'endéis ,·os? 
¿Y qué 

(S11/1 ,, B.• f 1llnlo1t COI! lo• c .... 
/14110,,J 

Yo tengo oficio 
de no menos artificio 
que estotro. • 

.¿Cómor 
~·o se 

teiiir ojos. 
Cosa nueva. 

Celebraban los amantes 
tos ,·erdes y azules antes; 
ya !>olamento se aprueba 
el ojo negro rasgado. 
De aquéllos soy tin.torero. 
Gran gitano es el dinero: 
¡miren la irh·ención que ha balladol 
Yo solamente crda 
poderse teiiir los cuellos, 
las barbas y los cabellos, 
¿ mas los oios? . 

Cada día 
hay que ver. . 

Todo es antOJO 
del ocio, que el tfempo pierde. 
, f>c qué modo, siendo ,·erde, 

( . ; 
\'Olveréis , os negro un OJO, 
Tengo un escabeche yo 
que l dos tintes le transformo 
en azabache, )' le fórmo 
como q'uiero. . 

¡E1 diablo d1ó 
tal traza! ¿Y de qué manera? 
Oid y sahréis el cómo . 
Meto una aguja de plomo, 
y sacando el ojo fuera, 
¿El ojo fuera? 

· ¡Oxte puto! 
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De bob'os e- alabarlo No os admiréis hasta el cabo. 

Dos ó tres veces le la\O 
en Ja tinta, ,. luegq, en¡tltu, 
le encajo dónde se estaba. 
;Y vé con él? 
• • Pues si ,·iera 
¿quién enriquecer pudiera 
como yo, ó qué me faltaba? 
¿Que queda ciego? 

Idos al rollo. 
Pue ¿nu? 

Yo, amigo, • 
á teñir ojos me obligo, 
pero á darlos , ista no. 
Esto es por regocijaros: 
que en ventas se sufre todo. 
Yo Oli perdono dese modo. 
Si, más yo calza he de echaros. 
Y ,·os ¿qué mercaduri■ 
nndéis? 

¿Yo? En,·idia. 
¿Q~é? • 

l~ n esto 
todo mi caudal he puesto. 
¡Buen caudal por vida mfa! 
Bueno ó malo, ya le gasta 
gente que os admirarfü. 
\'os alabarle podéis, 
pero no es de buena casta. 
Pues ,·éndese •sora tanta 
e'm·idia é in¡¡enios di\'ersos, 
que hayilombreque haciendo ,erso~ 
á los demás se adelanta; 
y aunque mb fama le den 
es tal (la ,·erdad o.s digo) 
que quita el habla á su 11migo 
cada vez que escribe bien. 
¡Maldiga Dios tal bajeza! 
Poeta debfo ser vos. 
i::astigóme en serlo l>ios. 
~y escribís con agudeza? 
Oicenlo todos, que yo 
no me tengo por agudo. 
¿l.lamái~os? 

Decirlo dudo, 
que hasta el nombre me quitó 
la en\'idia. 

' ¿Satirizib? ¡ 
No se hallarA quien presuma j 
de mi que muerda mi pluma 
á nadie, antes si miráis 
lo que he impreso y lo que he escrito, 
por modo y estilo n ue,·o 
solemnizo á quien no debo 1 

todo, } todo despreciarlu, 
dé pen·er:;o natural; 
más castigad su porfia, 
hablando bien siempre dellos, 
que esto para co)1, encellos 
es sl)carrul)a ironla. 

ESCENA IV 
S111, .\1CT0~~.-D1cao,. . 

ANTOliA. Va yo he cenado; gocemos 
la t-u~na con,·ersación 
todos. 

Po... r .• Puesto éstá en r.iión. 
CA s. 5. • AsientQ en medio la demos. 

(A11l11t11Srutr1 los CHtcll11101.J 
A:.To~~- Es1a vez !lle poso aqui, 

aunque bien allá me estaba. 
Pues bien; ¿de qué se trataba? 

Po11. i.' Con\'crsación baladí; 
,·o~ la habéis de mejorar. 
s.Oe dónde, hermosa aldeana? 

ANTOSA. Soy de Toro y castellana, 
llUl luido os ha de pesar. 

Po11. 2.' ~ De Toro? No sé que A ntona 
de allá nos \'enden guerrera 
tanto y más que la Fornera 
portu¡;¡uesa. 

AliTOSA. ¡Oh! es gran presona. 
Po11. 2.' ¿Conocéisla ,·os? 
ANxo""· Conmigo 

ha dormidQ más de un mes. 
Po11. 1 .' Dizque al nombre portugués 

persigue. 
ANTONA. • También lo digo. 
Po11. 1 .' Pues ¿por qué? 
ANTO~A. Porque es leal; 

y mientras que ella viviere, 
en Castilla nunca espere 
coronarse Portugal. 

Poa. 4.' Pues ella ¿qué saca deso? 
ANTONA. Lo que en esotro os va.¡ \'OS.' 
PoR. 4." La culpa yo sé, por Dios, 

quien la 11en~. 
Po11. ~.' El poco seso 

de mujer, que se ha me1ido 
en lo que no ,,. ni \'iene. 

PoR. 3.' Hile ,. b:1rr1. · 
Po11. -4.' • No la tiene 

sino el mandria del marido. 
Si ella fuera mi mujer 

h~enas obras. 
Ya es deluo 

saber mucho. 
Debéis ser 

soberbio, hacéis menosprecio 

í POP. 1 .' 

un roble descortezara, 
t:uando en aqu.ello tratara, 
en sus costillas. 

Querer 
usurpar lo que le toca 

de los otros. 
olo el necio 

al discreto osa morder: 
que ,·o venero de modo 
á los' de mi prof eslón 
lJUe el menor me da lición: 
pero ni lo alabo todo, 
ni de todo digo mal. 

1 

POR. 3.' 
Po1<, 2.• 
Po11. 1.' 

al hombre, es mundo al revés. 
1 hacer cabeza á los pies. 
Ella debe ser gran loca. 
\luchos me cuentan que ha muerto. 
Cuentos de camino son, 
que no es tan bra\'O el león 
como lo pintan. · 

ANÍONA. • ¡Y cierto! 
Pero hablar mal en au}ensi11 ... . 
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y de mu¡eres ¿no ,·en 
que no es de gente de bien, 
y que es cargo de conciencia? 
Si ella lo oyera ¿qué baria? 

Po11. 1.1 I.IC\·arlo, herm11!l , en dos ,·eces. 
(Lt11ántas, y ditrd, tito, con ,t banco.> 

AN1oi;A. Pues ¡fanfarrones soeces: 
)O soy Antona Gan:la; 
si no liemblan de oíendella, 
en cuanto han hablado mienten; 
porque de la heria cuenten 
del modo que les hué en ella, 

Po11. 1.• 
Po11. 2.• 
ANTONA, 

a¡:;uarden, pues hombres sonl 
¡Ay, que me ha muerto! 

¡Ay! 

conocerán si es tan bravo 
como se pinta el león. 
Tomar las de Villadiego 
} deso.upar la \'entn: 

Al cabo 

presto. 
Po11. 2.° ¿Hay semejante afrenta? 
Ai-TONA. ¿No pican? 
PoR. 3.0 Ya. 
Ar,:To~A. ¡Luego, luego: 

acabemo,t 
Po11. 4.0 

. Ya no~ \'amos. 
Po11. 3.0 ¿Sin cenar? 
ANTONA, No les dé pena, 

que no engorrará la cen:i, 
pues hanos acá quedamos. 
Dense priesa que se enfrla 
la olla. 

Po11. 1.0 ¿Hay demonio igual? 
ANTONA, Y cuenten en Portugal 

lo que es Antona Garcla. 
Po11. 1.• Una pierna me ha quebrado. 
Po11. 2.• A mi los cascos. 
POR, 3.° Y A mi 

las costillas. 
ANTO!'<A, Que ¿aún aqul 

se están? 
PoR. 4.1 ¡Demonio encarnado! 

ya nos vamos. 
AKTOlfA. Paso franco 

les doy; caminen, y adiós. 
PoR. 1 .° Yo me acordaré de vos. 
PoR. 2.• ¡Oh, mujer! 
Po11. 3.' ¡Oh, Antona! 
Po11. 4.° ¡Oh, banco! 

(Van,t to, cu11ro portugueses) 
ANTONA, Pero Alonso, echad In tranca 

y ,·olvamos á cenar; 
dejen ellos de temblar, 
) si ,·an á Salamanca, 
pues son todos castellanos, 
buen Animo, que la ceno 
mos convida 6 cost11 agena. 
EII enojo todo es manos; 
entren. 

Cu. S.' ¡Mujer de los cielos, 
no tema al mundo Costilla 
contigo, ponga su silla 
en Grecia! 

ANTONA. Llore sus duelos 
quien mal habla. 

Cu. 6.' De admirar 

no acabo su valentla. 
ANTONA, Luego ¿desta niñerla 

hacen caso? Alto, á cenar. 
Huéspeda, salid acii. 

(En transe los cu11ro cu1cllnot.J 
VnsTER. ¿Qué manda? (Temblando vó.) 
ANTONA. Sabed que preñada estó. 
VRNTER. Pues parillo. 
ANTONÁ. Rato ha 

que los dolores me aerictan. 
<S:ibre1sme ,·os partiJar? 

VENTE"· -iNo será mijor llamar 
la comadre? 

ANTONA, No me metan 
con gente desa manera; 
bonda que estéis aqul ,·os. 
Parárnoslo entre las dos, 
que ,·o no só comadrera. 

V&NTER, Pues entraos en mi aposento. 
~NTOKA, ¡Ay! no lo puedo sofrir. 
, ENT&R. Entra:!, pues. 
ANTONA. ¿Qué aquesto C) parir~ 

No más mntrimoñnm1ento. 
VE.r.,E11. ¿Duele mucho? 
ANTONA, Aunque me pesa 

no ,·os lo puedo negar. 
Paramos y, alto, á cenar, 
mientras se pone la mesa. 

V11m,11. ¿Es buñuelo? Pregue 6 Dios 
que aún después de haber parido 
y un mes de cama cumplido 
quedéis para mujer. 

ANTora. ¿Vos 
cuidfü que es Antona dama? 
Antes de empezar la cena 
he de parir y estar buena. 

VENTEII. ¿Sin echaros en In cama? 
ANTONA. ¿Cama? Qué senul despacho. 

¡Ay, dolores enfadosos! 
Matara ,·o diez sebosos 
por no parir un mochacho. (VAlllfJ 

ESCENA V 
S,can \'11,,\ICO,. PADILLA prtlO al 

Co1<DK DE , J;".&llACOA, 

V1LASC0.Suceso,conde,sontodos 
de In suerrn que se inclina· 
como el juego á rarias partes 
gana ,. p:erde la milicia. 
l>on Álvaro de Mendoza 
os acometió d In ,·ista 
de Toro, cuando 6 Zamor:i 
gozó Fernando rendida. 
Pe1eastes como noble 
y los \'UCStros con la ,·ida 
perpetuaron leoltade'i 
que su \'alor solemnizan. 
Consolaos. que el que os rindió 
es un Mendozo, que estiman 
por su acreedor la fama, 
por hijo SU\'O Castillo. 

PENUU. l.os hados j· las batallas 
usan unas suertes r¡1ismas: 
no bastOf1, soldado, en ellos 
alientos s1 faltan dichos. 
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Don Ah·aro es generoso; 
cuando la espada le rinda 
un conde de Portugal, 
no menoscaba su estima 
ni es eso lo que más sie;to. 
(Apartt.) ¡Ay, labradora querida! 
pr~o Y sin ti ¿qué han de hacer 
mis esperanzas marchitas? 

VF.NTER, Una niña 
tan hermosa como ,·o~ 
que llora de pura risa. ' 

ANTONA. Lo peor que pudo ser, 
mala noche y parir hi¡a. 
l.avalda por vida vuesa: 

(A ,llos.J ¿Oónde mandn el rey llevar• 
PADILLA. A In Mota de Medina; [me? 

Y, después que esté bien limpia, 
hed de una sábana ,. manta 
los pañales y mantillos, 

una fortaleza fuerte 
que de aqul seis les.uas dista. 
En esta ,·enta hareis noche· 
', cuand:> el alba se ria ' 
madrugando, llcgarcm~s 

. i. la Muta al medio dla. 
\ tLASCO. En fe de ,·uestra palabra 

Y de nuestra cortesla 
~abc!i~ ~asta aqul llegado 
sm pns10nes; mas no fla 
el riesgo con que os traemos 
de una \'enta, po~ antigua, ' 
fiaca, Y en que, sin defensa 
el mis seguro peligra. ' 
Este es camino cosario 
~e Portugal y Castilla; 
). ª!1dando todos de 1¡uerra, 
s1 ucnen de vos noticia 
procurarán libertaros. ' 
Esta ocasión es precisa 
¡,ara poneros prisiones. 

PtN.uu. Quien las tiene mAs proliias 
en el alma, no hará caso 
de las que los pies me opriman. 

VtLASCo. Pues echalde esta cadena. 

que yo lo pagaré todo. 
V&NTER. Amamantalda, que es linda· 

dalda el pecho, no se muer~ 
Y echaos; comeréis torrijas ' 
con canela, miel y gile,·os. 

ANTONA. En mi 1ierro no se crian 
los hijos .tan regalones; 
mas no s1 démosle guindas. 
Apenas nace ¿y ya llora 
po~ mamar? Ayune un día 
6 smo ,·áyase al cielo 
ahormase de desdich~s. 

V&:;r&R. ¿Hay tal mujer? 
ANTONA. Bautizalda 

primero, vi\'a 6 no Yin; 
que est~ es lo que más la importa. 

VENTEA. ¿Vos sois madre? 
AlfTONA. . Estoy de prisa. 
V&NTER. ¿S1 muere? 
Ar.TONA. ~Qué mayorazga 

ó_lnfanta pierde Castilla? 
Siendo mujer no hará falta. 
Postemas son las nacidas· 
habrá una postema meno's. 

V&NTE11. Andad, .\ntona Garcla· 

p 5· . (Ecllant, I, cadtna) 
tN.UtA. 1 estos pleitos se averiguan · 

Y hay paces, como se trata, 
1 

poco durarfo desd,.:has 

que aunque más disim~léis 
1~ amáis como A ,·uesa ,·id;. 

ANTONA. S1 ,·a á deciros ,·erdndes 
A la fe, huéspeda m!a, 

donde el valor se acrisoÍa 
Y In lealtod se ejercita. 

VuASco. Haced despejar la venta 
y dad ,·os orden, Pndill; 
de que ader«en al Cond~ 
C!na breve y cama limpia. 
En llegando los soldados 
que en su guarda el Rey envla, 
hagan ~us cua.rtos. de posta 
Y de seis en seis nhstnn. 
Tod~s estas pm·enciones 
requiere la mucha estima 

. de tan noble prisionero. 
PIN.UIA. !Al', bella Antona Garclo! 

ESCENA VI 
S4 l1n AllTO!IA y l4 \ '&lfTU<l, DtSpllfl 

Pr:IIO A1.o:r~o.-D1cROI, 

Vu,n;l, Mirad que es temeridad 
la que hacéis; recién parida, 
como una granada abierta 
1~ mis \'aliente peligra. ' 

ANTONA. Ny soy nada escolimosa; 
ni porque esté dolorida 
he de engorrarme en In cnme. 
¿Que es lo que salió? 

que aunque esto digo. me muero 
Eºr. besarla la boquilla. 
Sal:6, en fin, de mis entrañas 
un pedazo es de mi misma ' 
y ~ra su padre un buen ho:nbre. 

VENTER. ~01s madre ¿qué maravilla? 
ANTONA. Soldemente es mal agOero 

que nazca aqul. 
V&NTF.R. ¡Boberlal 
ANTONA. Mujer y en venta, ya ,·eis 
, que de males pronostica. 

\ ENTER. Pues aquí ¿qué se le pega? 
ANTONA. Malas costumbres son tiña 

de mesones y posadas 
donde ,·ive la codicia.' 
Todo en la vento se vende: 
y después me pesaría 
que saliese á la querencia · 
mal criada y sacodida. 

VF.'-'Tt:11. De las cepas u,·as nacen 
y de los cardos espinas: 
s1 sois vos honrada, Antona 
también lo será vuesa hija. ' 

1 Andad acA, da Ida el pec.ho. 
1 ANTONA, Mijor será una escodilla 

l de sopas en vino. 
VnNTF.R. Ansi 

, se amamantan en Galicla. 
1 ANTONA. Pues no le va en zo¡;a Toro; 
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do las madres son sus \;ñas,· • 
las amas son sus ~najas 
y los pechos sus espitas. 
Mas \'ea111os 'la'chicotn. 

VuAsco. Huéspeda, una escuadra envía 
nuestro Rty con este preso 
A la Mota: 9cjnd limpia 
de hu~pedes In posada. 

AJ;TS)NA. ,conde? I 

Ptsuu. ¿l.abradora mla? 
ANTONA. ~Preso vos? ¿Cómo 6 por quib? 
PENAMA. Ya con \'Ue tra amada vista 

estoy libre; ya no temo ' 
des{lraci,s qlle me persigan. 
Don Alvaro de Mendoza 
alió con seis compañias 

de casteUanos, sabiendo 
donde estaba, por esplas. 
Peleamos,1unto 4 Toro; 
quedó muena y destruida 
mi gente y-yo prisionero 
de su \'alQr ¿qué mAs dicha, 

r.ue os hallo por su causa? 
.os reyes, en fin, me envlan 

preso, , fuer de buena guerra, 
á la Mota de-Medina. 

ANTONA, ¿Y os traen estos dos no mh? 
PENAMA. 't' una escuadra que camina 

detr,s con treinta mosquetes. 
ANTONA, ~Acorda:sos cuando herida 

me defendisteis en Toro 
de aquella doña Maria 
y de todos sus pimentes? 

Pr.su1A. Pendiendo de vos mi vida, 
no hice mucho, si era fuerza 
morir yo sin vos. 

ANTONA. ~o olvidan 
deudas de tanta importancia 
las que son agradecidas. 
Soldados, ó lo que son, 
vuélvanse 4 Zamora y digan 
al don Alvaro que llern 
al Con4e Antona Garcla, 
que ella dnrá cuenta dél. 

V,:usco. ¿Cómo es eso? 
PADILLA, De Atina 

la \'illana. (Salt Pero Alonso) 
ANTONA. Pero Alonso, 

entre tanta que repncan, 
quhalde ni Gonde esos hierros, 
y entra en la caballeriza, 
donde hallaréis ona ytgua; 
ponelda e( freno y la silla 
en que \'Ueh·a á Toro el Conde. 

Vr.usco. JOigan la mujer! 
,\NT0NA. ' Aprisa. 

primero que esotros lleguen; 
que yo no e$toy pnra nñas. 

(S,llt l't'l'O Alonso ii qrnlar la Clldtllll ) 
PADll,J..\, t!,QU~ haces,· hombre del diablo? 

. A~TONA, i,:1 sabe lo que hace., · • 
P A 011.ln'. Mira 

que d FernanUQ y A 1sal}ef 
ofendes. 

A NTONA, S1 lo's nvisan 
que es Antona quien lo manda, 
y que asl se desabriga 

de otro tanto que hizo t'I Conde 
por ella y c¡ue queda vivo 
y , su servicio como ante , 
daráles buenas albricias. 

· Callar ) sofrir com·iene, 
que no estó para porfías. 

\'E.usco. Parece que habla de veras. 
ANTOSA, ¡~o sino eJ alba! (Quilaitla ADtona.) 
\'Rusco. ¿No es linda 

' la flema de la villan~? 
¡Vire nios, que se la quital 

J>Amu.A. ¿Estás borracha, mujer? 
\'r.us~o. ¡Y el Conde que se la mira, 

ele\'ado en contemplarlo! 
l'Abll.LA. Dalda con esta petrina 

tres ó cuatro latigazos, 
que es la mejor medicina • 
para locos. 

ANTONA. tal conocen 
: con qmen lo han. 

Ptt1.uu. Antona mla, 
por mi causa no pongáis 
en peligro vuestra vida, 
que ya los soldados llcsan 
y os han de matar. 

Alil'ONA, Daos prisa. 
Huéspeda, vos entretanto 

·matad un par de gallinas 
que est~n tiernas para .el Conde, 
y mientras se asan ó guisan, 
aparejad esa yet>ua 
~-os, Pero Alonso, que encima 
llegar,, aunque por rodeos, 
nueso Conde, mas aína 
á d6 lo~ su\ os están. 

\'t::NT!:R. La yegua, Í\qton-., no es mla, · 
que es alquilada. 

ANTOSA. <Qué importa? 
Pagarla. l)émonos prisa. 
Cincuenta coronas traigo: 
toma Idas. 

V&NTER. 'Temo que riña 
mi dueño. 

ANTONA, No ]tablemos tanto. 
que me toma la mohína. 

Vr.NT~. · ¡Ay! 
At-TÓNA: O ,;o'mos ó no somos. 
VttNn:R. Reguilando estoy de oirla, 

Antona, hez lo que queréis, 
9_UC tiemblo en viéndoos con ira. 

As TONA. cnsillalda, Pero Alonso; 
y ellos. si el consejo estiman, 
antes que la murria \'Uelrn 
de quien en paz los n,·isa, 
agarrar, la puerta huera, 
el camino:haldas tn cinta. 
ó saldrA.n por las ventanos. 

\EL'°'º· ¡Oigan, que nos desaflal 
PAUILI.A, ¡Oh, villana fanfarrona! 

Aunque sea occión indigna 
el pontr eo ti las manos, 

• 1 • 1 1 • l\'1\'e e c1e o.... • . . > 
Ar.TOSA. ¿Quhun proh1d11n. 

Pues miren, \' O no he de her 
mal de importancia á quien sir\'& 
á la reina, de-quien soy • 
'leal vasalla y amiga: 
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pero por los cabezones, 

á dól 
(Sdea,to1/rttra duti ma,o,) 

nsarr n os ansma 
los he de poner á pa~es· 
en el. campo· de paticas. 
Caminen vuesas mercedes; 
Y ªIU'adezcan de rodillas 
' nuesa reina, que Ueran 
en su lugar las costillas. 

VELlsco. ¡Que me ahogal • 
PADILLA. 1Que me mata! 
ANTONA . ¿Qué se que¡an:'; que no lisian 

tanto las manos de Aplona 
PADILLA, ¿De quién? • 
ANTONA. De Antonn Gnrcia (F. . • 

P 1 
• .c,.aloi ) 

. ero A onso, por s1 ocaso 
· ,·,en la gente 1Ha hosterla 

echa~ la aldaba á la puerta 
• J ammald& un par de ,·igas 

PESAMA. 1Vh·e ~I ci~lo~ que sospecho· 
que mis o¡os desaunan 
\' que est4 fingiendo el alma 
lo que entre sueños m,e p:atan! 
Aldeana portentosa, 
ba~ta que os deba la vida 
Y libertad; joyas traigo· 
vencedme, s1 sois servida 
en hazañas, no en largueza: 
yo pagaré: 

AsTO.,.A. A quien com·idan 
coma y cnllt, y luego aJoq; 
lo demás no es ~ortesla. 
Callar, c~~ar y picar . 
es lo que importa. La ch~a, 
huéspeda, vos encomiendo. 

Vr;N1Ek ~m•uelta está ya y dormida. 
ANTONA. 1 ues pelad Juego las a\'es. 

(Va111t la \'tntera,. Pero.Alonso.) 

ESCENA VII 
• '\IITONA,. ti CO:(DE Pcl'UIACOP<c 

PEs.uu. Mejor, si gu~táis, seria 
antes que llegue la escuadra 
cnm:nar, Antona mia. 

ANTo•u . Habéis de cenar primero, 
p venga ó no venga. 

ENOIA. Osadia 
es la ,·uestra peli~rosa. 

ANro1:A, No es valiente quien replica. 
~r~s trancas tiene la puena: 
s1 vienen y la derriban, • 
por In zaga del corral 
buscaremos la sunrida. 
Contadme ahora despacio 

p . qué hay de Zamora. 
INAMA. Perdida 

po~ trato de los de dentro, ' 
o 1 oro el rey se retira. 

:NTONA ¿Que. la perdió el rey Alfonso? 
ENAMA. Sf, m1 Antono. 

ANTONA. Cuatro higas 
para todo Portugal 

p s! Zamora es nuest;a amiga. 
!N.uu. ) o os prome10 que se ,·16 

m1 Rey, 4 no darse prisa 

al salir, casi en las manos 
. de )os reyes de Castilla. 

A>-TO'IA. ¡OJalá! Mas, ¿cómo hué? • 
, P~o~eguid, por \'UcSa ,1da. 
1 ENUIA. ¿'r_s1 ,·ienen lossoldados? 
~NTONA. -~t1entras se asan las gallinas. 
1 ENUIA, ) o, es fuerza que os obedezca: 

p~rque en \'Uestro gusto estriba 
m1 contento, aunque otra vez 
me prendan. • 

ANTONA. • · Acabe, diga. 
PENA~IA. El alcaide de Ja puente 

de Zamora, que traía 
tratos con los c.,stella'nos 

ASTl}sA. ¡A \·r ··· 
PENU!A. · ¿Qué tenéis? 
ANTO'IA. Dbiorjda 

, CSIO)', desde un.hora 11cá, 
de cu~rto achaque; prosiga, • 
que no es nada. 

P&>-AMA. . ¿Cómo no, 
s1 os adoro? 

ANTON.A. Y.a se alivia: 
Vaya aquello de la puente. 

PENUIA. La cara se os amortigua. 
A'ITONA. Óye~do yo que mi rema 

venció, todo se rne quita. 
Adelante. 

P11Nuu. A media noche 
al rey don Fernando avisa 
que llegaba por la posta ' 
de Burgos. • 

,\1rrO'IA. . ¡Virgen bendita, 
qué gran dolor! 

PEN'AllA.. . . ¿Qpé~entls? 
,Mirad que me martirizan 
\'Ueitros extremos. 

ANTosA. , . No es nada. 
•\a estoy.bu~n!l. Diga. diga, 
¿ganó m1 Rema la puen\c"> 

PE-..u,A. Por más que ladefendiaf 
mi R.ey con todo su campo. 
La ciudad se le amotina· 
r diciendo.á voces todo~ 
¡Fernando y Isabel ,·iv~n; 
don Alfonso y doña Juana 
mueran! ... 

ANTOSA. ¡Qué bien que decfan' 
Pi,:sou. A no retirarse luego • · 

los dos ti Toro, peligran. 
Quedó Zamora, en efecto, 
por ,·uestros reyes, que sitian 
la fortalezA, si bien 
se defiende, guarnecida 
por el \lariscal su alcaide. 

ANTOSA, ¡Ay! 
P&NAMA. · ¿Qué /!Seso, Antona mla? • 
ANTOSA. No es nada: atendedme un rato. 
Pr..sd~A. ~admc licencia que os siga . . 
AsTOsA. No hay para qué: al punto vuelvo 
Pt.Nuu. Pues ¿q,ué hay? · · 
ANTO'IA, . . Rempujé uní hiia: 

y deb16 de qu~darme otra 
acá. No haré son parirla 
y ni instante do1 la vuelta 

Pi::-:u,,., ¿(;ómo es eso? • ' 
ANToN4. ¿Mari Dlazr 
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,:Hué ptda? 
Vt:NTEP, (Dtntro.1 ¿Quién llamo> 
A11TONA. Antona. 

· ¡Ay, Jesus! aprisa, aprisa. {l'ast J 
Pr.NuA. ¡ >ue mujer es esta, ciclos! 

¿Ansi se paren dos niñas? 

ESCENA VIII 
CollDI DI P11:i.uuco11,. Pr.110 ALOXJO, 

LUtfO A!'ITOllA y /11 \°i:llUU, 

Pno. Si habemos de irnos, u están 
1.cna y yegua apercibidas. 

Pt:NUIA. ¿Vems con Antona \' OS, 

hombre de bien? 
Puo. Es mi prima. 
PENU\A. ¿Y es de bronce esta mujer? 
Puo. Tiene contlición rolliza. · 

Pero ¿por qué lo pescuda? 
PENAMA. Porque de una hora parida, 

(como quien no dice nada) 
segunda \ ez soliciln 
otro pano, y que la espere 
dice, porque á l:i. hora misma 
9ue pariere, ,·oh'er, 
a que mi historia prosiga: 
¿esto se p:icde creer? 

Pa110. Si i Antona se le encapricha 
una cosa en el meollo, 
el diabro que la resista. 
Parirá, si se le an101a, 
diez muchachos en un dia, 
, se irá sin hacer cama 
al punto á podar las \'lñns: 
es mujer de digo ) hago. 

PENAllA. Es prodigio de Castilla 
1S11/111 A1otona, /11 \°tnttra,) 

\'ENTEII. \ntOnJI, mal vos queréis; 
acostaQs. 

ANTONA. ¿Es chico ó chica? 
l'111t Pero Alonso.) 

Vt:NTER. Chica como unas candelas. 
ANTONA. Pues quillotrádmela, amiga, 

de la manera que á esotra, 
no se muera s1 se enfria, 
que luego las dué el pecho. 

Pt:KANA. Pues ¿ansi Antona querida, 
os salis nci? ¿quereb 
ser de YOS misma homicida? 

ANTO!'IA. No ha) ais miedo que me muera. 
Ya yo me siento sua11da. 
Vaya la hestona adelante, 
que d fe que me regocija. 

Ptr,1.01A. ¿Qué dccls? 
ANTONA, No sea pes11do. 

Qutdamos en que tenlan 
cercadn la fortaleza 
los nucsos, y que retira 
los suyos el porlugué~ 
A Toro. 

PtNAMA, Es nn i. 
ANTONA. Pues di~a. 

¿de,afiólc Fernando? • 
(S11/t Ptru \lonao) 

PrRo. Antona, yo están á \'ista 
los soldad1>s de la venta. 

Ai;to:.A. Ansl, pues, para otro día 
se quede el cuento. En\'Olvcd, 
Pero Alonso, esas chiquillas 
en vuesR capa y ataldas, 
que llefándolas yo enci~a 
las espaldas, como alfoqas, 
pareceré pelesrina, 
destns que \·ienen de Francia. 
Y ,·os, Conde, pues ,·os libra 
quien ,·os pa¡:a lo que·os debe, 
sohl en la yegua y abrilda 
por los hijarcs, pie.ando 
á Toro, s1 no camina. 
Huhptda, no me contento 
con lo que os di; agradecida 
seré con ,·os á la ,·uelta. 
¡Alto de aqul! 

PE:-AMA. Mara\'illas 
llern á mi rey que contar. 
Antono del alma mio, 
no os ohidéis de mi amor. 

' ANTO!'IA. Quien bien quiere, tarde oh ida. 
PE:-AMA. Pues ¿quere,sme \'os? 
ANTONA. No sé. 
PBNUIA, ¿Qué so,· di~no de tal dicha? 
AlfTONA. Mirad, yo bien me casara 

con \'Os, la guerra comprida, 
pero temo .•. 

PENAIIA. ¿Qué temfü? 
ANTO!'IA. Esto de parir lastima. 
PE:au. Ojalá que os viern en eso 

mi ,·entura. 
PERO. \lomos, prima, 

que todo está á punto. 
ANTONA. Vamos. 
PENAMA. En fin ¿prometéis ser mla? 
ANT0KA , Si, con una condición. 
PENAIIA. ¿Y es? 
Al'ITONA. ,:Jur6is ,·os de cumplirla? 
PENAMA. Claro está. 
ANTONA. Que \' 05 paráis 

los hijos y yo las hijas, ¡r11,.,,.> 

ESCENA IX 
Saltn 'º' RET&5 CATÓLICOS, ti ,\L,)IIUIIU, d MAP.Qdl 

DE 5Al<Tll 1-AU. DOll AtcTOlllO DS Fot<UCA y DO~ AL• 

l'AP.0 DE AIEIIDOU. 

Au1111AN, Pues algo he yo de valer 
con vuestra Alteza, Señ?r, 
concédame este fa,·or. 

1-·r:naN, Cuanto pidáis he de hacer; 
mh la Reina, mi sel\orn, 
á los que rebeldes son 
no gusta de dar perdón. 

Al.MIRAN. Ansi entréis. como en Zamora 
en Toro, Isabel gloriosa; . 
que en el Duque Je l'l~enc1a 
resplandezca la clemencia 
iue os da fama generosa. 

REINA. l~I Rey, mi scl\or, podrá 
hacer lo que sea ser\'ido. 

Fr.RNAN. Yo por mi, mi ofcn5n º'"ido. 
HruNA. Pues por mi olvidada.esti. 
A1.111uN. Dadme los dos esos pies. 
,\h11Q. No he de vnlcr menos yo 
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con vuestras altezas. 
Ft:RNAti. "'º: 

alzad del sucio, Marqués; 
g_ue os debo ) o esta corona. 

MAPQ. El de \'illena que ordena 
serviros. 

REINA. Deje á Villena, 
siendo duque de Escalona. 
y el rey, m1 señor, con esto 
á su scn·icio le admite. 

MARQ. Si ,·uestra altezn permite •.. 
FERl'IAN. Fuera deste presupuesto 

la reina no le perdona. 
MARQ. Siquiera porque á estos pies ... 
REINA. Sin Villena sea marqués 

y duque con Escalona. 
MARQ. Contento con eso quedo. 
FossEcA. El arzobispo, señor •..• 
FERNAN. Es mi padre intercesor 

de la mitra de Toltdo. 
Don Antonio de Fonc;eca, 
por él en Castilla entré. 

REJ!'IA. El la total causa fué 
de reinar los dos. 

FERNAN No trueca 
la mudanza obligaciones 
en el generoso pecho; 
muchos sen·icios me ha hecho; 
pen·irtiéron1e razones 
de gente indiscreta ) moza. 
'o pudo acabar consigo 

ver pri\•ar á su enemigo 
el Cardenal de Mendoza. 
Pues mi padre. el rey don Juan 
de Arag6n, me lo ha mandado; 
sus canas y el ser Prelado 
á quien sujetos están 
todas las mitras de España, 
ablanden, Isabel mla, 
sentimientos este dia. 

kr:1N-', Vuestra es, señor, esa hazaña, 
y mio el obedeceros. 
Fuera de que nunca estu,·o 
el arzobispo (aunque tuvo 
tanto Animo de ofenderos) 
lejos de la ,·oluntad 
que, como á padre, le tengo. 

FtR\'.\N. Perdón general prevengo 
4 todos. 

\rnos10. La adversidad 
nunca indigna al generoso 
tanto que ,·enciendo intente 
satisfacerse inclemente. 

Rr.1sA. El pleito fué ton dudoso 
entre doña Juana y mi 
que los que la obedecieron 
por hija de Enrique y dieron 
en seguir su bando an~I, 
no por esto han incurrido 
en deslealtad, ni en traición. 
Probable fue su opinión: 
la nuestra ha Í8\'0recido 
el ciclo, que e 14 animando, · 
sciior, vuestra real clemencia. 

Moo. Sola es digna tal sentencia 
de Isabel y de Fernando. 

COMEülAS Ot: TIRSO Ot: M0LINA - l'0M0 1 

ESCENA X 

S11lt BAP.TOLo.-n,cnos 

ilARTOL. ¡Señor! ¡Ah, scrior! (Dtsde 1r;o,.) 
A1.,·A110. ¿A quifo 

llamas, pastor? 
A nueso amo. BAnToL. 

ALVARO. ¿A cuál? 
BARTOL. Al rébede llamo. 
FossKCA. ¿Bartolomé? 
BARTOL. Y á él también. 

' FossRCA. ¿Qué quieres? 
BART01.. Es un secreto 

que no les uen de pesar. 
FossgcA. Llégate, pues. 
BARTOI. No he de hablar 

s1 en puridad. Só drscreto 
¿Piensan que ,·engo de vicio? 

FER\'AN, ¿Qué quiere aquese pastor? 
HART01.. Allégucse acá, señor; 

háganos este sen·icio; 
que i fe que he topado cosa 
que no poco ha de importallc. 
S1 á solas no puedo habralle, 
mi vuelta será forzosa. 

FER"IA!'I. No temas. ¿Qué quieres? Llega. 
BAnTOL. ,:Que me llegue? Llegaos \'Os, 

que os importa, y si no adiós: 
que aqul nenguno vos ruega. 
Llegue ella también, señora, 
y traiga al señor Antón 
consigo, que todos son 
amigos. 

Rmr;.1. La labradora 
nuestra amiga ¿no tenia 
este pastor por criado? 

A 1',TON10. Si, gran señora; el ganado 
guardó de Amona <.iarcia. 
No haga \'UCStra Alteza caso 
dél, que es un ~imple. 

BARTOI. Verá: 
¿qué temen llegarse acd? 
Pues si el \'&do otra vez paso, 
no ganará por ogaño 
á íoro el rey. 

FERNAN. ¿Cómo es ésto? 
¿Vado tiene el río? 

BARTOI.. Dt> presto 
6 \Oime. 

¡Suceso extrañol 
¿Que se puede vadear 

Ft'P.NA"i, 

Duero aqul cerca? 
lht1!'IA. Lleguemos. 

y dél la verdad sabremos. 
ANTONIO. No llenen que sospechar, 

,·ucstras Altezas, que en él 
ni hay malicia ni hay traición. 

Buto1. No han de llegar más que Antón, 
el rébcde y su Isabel. 

FERNAN, 
BARTOL. 
FERNA,.., 
lhRTOL. 
Fl!Rl'IAN. 
BARTOI.. 

(Allja"1t 101 lrts,) 
\'o estamos solos: ,:qué dices? 
¿Es él el rébede? 

¿Él no más? 
Si. 

Acaba, di. 
¿Con sus ojos y narices? 
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·¿Que no·mb aquesto es rey? 
Por volverme ali hato estó; 
imagin,bale yo • 
del tamallo de un gran buey. 
Hari bien, ya que ha venido: 
¿su altura holjtirase entrar 
esta noche en Toro y dar 
sobre el portugués dormido? 

FnNAN. ¿De qué modo? 
8uro1.o. Aquesta n~he 

si, por do yo ,·adeare 
i Duero, no hay que repare; 
bien puede pasalle un éoch-:, 
callando quiere ~uirme, 
con gente que sea de pró, 
me atmo , ponelle yo 
en Toro; no hay son decirme 
coat'ldo ha de ser, , chitón. 

FuNAN. Pues lf)Or dónde tiernos de entrar? 
8AHOLO, Mire, por aquel lugar 

los derrumbaderos son 
tan '5peros y seguros, 
que como el rto, ya ve, 
los btfta y no tiene pie, 
estin sin guardas y muros. · 

· Yo si, dlas ha, un atajo 
por do de Toro ~caba 
el ganado y le llevaba 
por esas cuestas abajo 
al nlle; y si se me antoja 
emro 1 salgo en la ciudad 
sin verme nadie. 

ANT01110. . Es verdad: 
hacia alll nadie se aloja. 

BuroLo.Sellale su Señorta, 
y-créame, un escuadrón 
que lleve el sellor Antón, 

• y héndolos yo por gula 
vadearé i Duero, y'tras mi 
irin subiendo despu~. 
Ello enfecultoso es 
sabtr trepar por alll: 

,. 

no hay atajo sin trabajo; 
mas yo los pondré en media hora 
aHonde, como en Zamora, 
cuando repiqué el badajo 
i rebato, sin chistir 

.les demos castellanada. 
ANToicro. Aqul no se pierde nada 

y se aventul'J , ganar 
mucho. Yo tomo esta empresa 
, mi cargo. · 

FuNAPI. Mirad bien 
si es fiel ese pastor. 

Buroi.:o. · , • ¿Quffo? 
Yo sirvo, la Antona nu~a; 
y ella y yo (si imagin6 
cos~ que llegue, ofendella, 
hace mal); porque yo y ella 

• somos (¿qu~ pit!nsan ella y yo. 
AN101110. No hay que recelar. Yo tomo • ' 

por cuenta mla esta haza/la. 
F110fAN, Si sa~is qur no os eoratla. 
BuroL. ¿Engallar? ¿No digo e cómo? 
FERNAN, Yo, Fonseca, os haré dar · 

gente de satisfacción · 
l> cscogelda vos. . 

BuToL. Si son 
hombres que saben trepar 
slgrnme y déjenme i mi. 
Pero, por paga quisiera 
que.su reinura me diera ... 
¿ pedi relo '? 

F11kNAr;, Pide, di. 
Bu101.. Llamarme, en el mesmo d1a 

que yo la gente ganase 
y su altura en Toro entrase, 
Banolomé de la Gula, 
y quedar libre de pecho 
y alcabala. 

FIMNAN, YQ te haré 
hidalgo, pastor. 

8uT01.. ;A fe 
que lo hará? Pues esto es hecb,o. 

(K■tr111t t\artolo) 

FUNAN. Oid. 
ANTONIO, A rebato toca 

el campo. 

ESCE 'A XI 

S•ú AIITOIIA COII dos 111■chch1 ., c■,110. -,¡¡., ,a 
■11u11lforjos, na dtlrth ~- otro dtlull. Da,­
BA•ToL0.-01cHos. 

ANTOSA. . ¿Seilora mia? .. 
REINA, ¿Qué es esto, Aruona Garcla? 
ANT0NA, ¿Qu~ sé yo? hazañas de loca. 

Viene un ejfrcito en zaga. 
de sebosos contra ,·os, 
y dividido! tn dos,• 
que mal el ciclo los haga; 
dicen que es el capitán 
del uno el hijo heredero 
de Alfonso, y rige el zaguero 
el duque de Guimar,n. 
'Este roe quiso prender, 
mb yo, hendo poco caso 
dellos, por enmedio paso 
hasta veniros, ver, 
con aquestas dos chcquillas 
que he acabado de parir, 
para ~uc c,s puedan servir 
en saliendo de mantillas. 

R11sA, Estimo yo, Antona amiga, 
d Yeros eon libertad 

• tanto y mb que i la ciudad 
de Toro. 

ANTONA, Dios la bendiga. 
Rr.1sA. Hablad al rey, mi scñoc. 

Esta es la Antona Garcla 
que á' vuestra alteza decla. 
Higala mucho favor. 

F1t11HAN, Yo os haré merced, Antona, 
ANTOSA. 19ué presencia tan cabal! 

En fin, sois tal para cual: 
bien vos viene la corona. 

F11111AÑ. Al camino los salgamos, 
castellanos, si os parece, 
que si el enemigo crece, 

. peligros acrecentamos. 
At.MIRAN. Cansados, scllor, vendrán; 

· la batalla presentemos 
ANTosro. Eso si, tras ellos demo's 

Sepa el prfnci¡>f' don Ju;n 
quien es el rey don Ferriando 
Y la su dolla Isabel. 

FEIINAN, Marchad, pues. 
A~osro. 

1 
• ¡Bien hayi él 

• y os que s19uen su bando! 

ACTO TERCERO 

ANTO~A. Echad ad la bandera 
scrvir,me de corpit'\o; 
mientras cuelo todo et vado 
que refresca y he parido; 
que después yo la pondré 
en el manio ~•s prolijo 
y en torno de aqueUas torres 

BuToL; Señor, detéogasc ~per!Sa7, Bmol o.) 
F111su . .¿Qué quieres? ' · 

• que acompaffan el castillo 
_A,."roNro. Vamos en nombre de Dios·. 

8ARTOL. Téngase, digo 
que ~o tren ya para que ' • 
seguir á los enemigos. 
¿Por qué causa? 

BuTOt.. , . Porque salen 
con su Afflle Alfonso el Quinto 

• los tamboriles tocando, • 
d,esde Toro á recibillos, 
) endo contra tres zuizas 
su •l~ura, ya ve el peligro 
que. llén, SC)endo tan pocos. 
Reciba el rere á su hijo . 
Y huélguesc en hora buena· 
,·~tveráse por do vino, ' 
m1en1re qµe acá le ganamos 
aqueste Toro ó novillo: · 
esta noche ha de quedar . 
por suya. 

FIANAN. . Di~reto has sido. 
S1 la conquistó, él ausente 
darse puede P.ºr ,·encido. ' 
Esta es ocasión dichosa; • 
pues sol~ment~ eJ presidio 
ha de dc¡ar ordinario 
el rey. 

F ¿Velo? Lo adivino. 
.UNAN. Alto. Antonio de Fonscca. 

de ~uestro ,·alo• conflo 
el nesgo , que as. arrojáis. 

AiwTONA. ¿Qué es esto, Bartolo amigo? 
IIT0L,• Esto es paspr por el \'ado, 

agora que es de noche e; río 
Y subiendo aqueU s cuestas' 

. por do baja su c1brio, 
ganltf á Toro. 

.\rioNA1 rOh, qué bien! 
ITOL. ¿Qué la parece? 

Atto:u. Que h11s dicho ' 
Hrbos por aquesa boca. 
Ténganme allá este envoltijo . • 

"""· 
que yo he de ser la primera 
que pase el Duero. 

Este es brio 
de española.· 

IITONio. • CumplirAlo 
del modo que ha prometido 

A NAN, r>~nlemi caballo • Antona. · 
ITONA. ¿l~I suyo? llambos hocicos 

pongo en estas dam bas patas. 
Alto, don ,Antonio amigo, 
que os quiero Yer ,·adear 
desde aqul el fJuéro. 

"'º· Ya animo 
el alma á mayores hechos 
con 111 merced. 

Yo los gulo. 

(E,alrC1111t /o, trw.) 
Buró•~ So~i, Antona 
AN.-~NA. Ya'me aplico. 

A 
IDt d111tro /td/11■ /o, 1,.. ) 

NT0NIO. ¿De un salto? . 
,\i.To:,A. . . Po~ .¡qué pensaba? 

N~ sé de frenos .n1 estribos. 
1D10s me la depare buena! 

RA11.To1.. Sigan.me á mi de(echitos, 
• que tien Duero alrededore 

mucñas ollas sin IOé:ino 
FIIINAN. Y~ llegan, la mitad. · 
REtNA. D1~s los saque-de peligro. 
Butor.. Antmo, Antón de Fonseca 
A que ya colamos. ' (.Dt■tro J 

NTONA. h Ea, hijos, . 
no ay q6e temer cbn Antona 

BuToL. Guardáos deste remolino· . 
echad ancia man dercch~ 

ANTONIO. ¡Gracias , Di!)S que salim~s! 
MARQ. De la otra parte estin ya 

en seguro. . 
FERNAN, Nq ha inentido 

el pastor. Yo, mi Isabel 
• le preminé este servicid. 

Acudamos, la puente, 
porque en dám:lono~ aviso 
de que están muert~s las guardas 
~ el s_ocorro preciso. ' 

fükTOL. No caig,n, suban con tiento, 
( Dt d111lrol 

que nos falia, como dijo 
el otro, por desollar 
el"( 1 a me entienden) quedito . 

AN,:0N10. Yo he de trepar como un gamo 
ANTONA. Soy ágil. . · 
ANTONIO, )' mógiÍ. 
.BARTOL. . . . . • . iVhor! 

¿Ag1hmóg1h sois? 
Abriréis el apetito. 

ANTONA: i~Y de ~os, Maria Sarmiento, 
SI OS COJO! 

· ANTONIO. ¡Qué ásperos riscos! 
HAkT01 .. l>lablc~ paso, oo despierten. 
ANT0NA. 1 agaré1sme á mi marido. 
A • IYAporlc1,a11Jo1 tr11 iobrr 1o, llluros.) 

NTONI0. a estamos sobre la cerca 
ANTOSA. Sobf en elli de dos brinco~ 
FEkNAN, JA! arma, mis castellanos! · 
Touos. 1Vl\·an los re\'cs in\'ictos 

~on FernandÓ y ~u rsabell 
UNos. Entrados; somos-vecinos 

y ciudadanos de Toro. . 
Onos. ¡Aqul, que somos perdidos! w,1,11 
ANTONA. i·~ ellos, que aqul está Antonal 11 .) 
Buroi.. ~nccrrose eo el castillo 

la Sarmienta. 
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ANTONA, Sacaran!~ 
mis ,·enganzas de su mdo. (S11/rn.) 

ANT0~10. Todos huyen. , 
ANTONA. ¡Ah, seb?sos. 
ANTONIO. La puente han acom~udo 

los reyes y entran tnuníando. 
Salgamo; á recibirlos. 

ANTONA. Señores, los que me escu~han: 
todo cuanto agora han ,·ido 
es hestoria verdadera 

de previlegios ) hbros. 
Esto es solo 13 m•tade; . 
y el poeta que lo ha csc~1to 
guarda para la otra ~ed1a 
muchos casos pelegnnos. 
Si quieren ver en qué para 
la Antono de Toro, aviso 
que para el segundo ~omo 
desde luego los con\'1do. 

LA J)EÑA DE FRANCIA 

PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA 

DoN JUAN 11, rey. 
DoN ENRIQUE, 111fa111e. 
DoN PEDRO, ldem. . 
DoxA CATALINA, infa11la. 
Do:- Go'.'izALo. 
EL CoNDE DE URC.EL. 

DoN D1r.ao. 
R1cARno, viejo. 
SIMÓN VELA. 

ACTO PRI.MI~RO 

ESCENA PRIMERA 

FEkNÁN AI.ONSO. 

UN EMBAJADOR. 

PAoll.LA, criado. 
fütNA \'JDES, ;.tem. 
UN AI.CAIDF.. 

Ü:1.1A, dama. 
T1RS0, p,1slor. 
MARTÍN, fdem. 
CRESPO, ldem. 

Saltn S1116x ,·c1.A,dttst11dlantt, co11 un Ane dt 
A11ton{o (dt Ntbrija) tn lll mano, y RICAIUlO, 11/t/u. 

RICARDO. Dos años, sobrino, habrá 
que lle,·ó á tu hermana Opio 
el ciclo, que luz la da, 
dejándote larga copia 
de hacienda, que aumentará 
tu industri~ tomando estado. 
Pues Dios, ~imón, te ha dejado 
sin podres, ¿no es ya razón 
que procurrs sucesión 
á la sangre que te han dado? 
Ya tu edad los ílorcs pasa 
de la adolescencia tierno, 
y lo juventud que abrasn: 
treinta años tienes, gobierna, 
sobrino, tu hacienda y casa, 
que tu flojedad me espanta. 

S1.116r-:. Sin razón te maravillas. 
R1cARoo. Los pensamientos le,·anta. 
S11,16:;. SI, ¿pero con qué costillas 

podré llevar carga tanta? 

DoA11Nc.o, pastor. 
PA1·0, ídem. 
EL\'IRA, serrana. 
MF.1.1sA, idem. 
UNA <,UARDA, 

UN PAJE. 

GUARDAS. 

UNA \'OZ. 

Que tienes razón confieso, 
pues mi edad obliga al seso¡ 
pero, tío y señor, ¿cómo 
siendo la carga de plomo 
podré sufrir tanto peso? 
,:Agora quieres que entienda 
en los pensamientos ranos 
que la ambición encomienda? 
¿Agora me atas las manos 
con los lazos de la hacienda? 
¿Grillos 4 los pies me pones, 
de tantas obligaciones, 
cuand,:> librarme entendf? 
,1Qué delito hallas en mi 
que me cargas de prisiones? 
Goza la hacienda que aprestas 
)' por rnla manifiestas; 
porque entregarme el poder 
de estado y casa, es querer 
echarme la casa á cuestas. 
Ya m1 poca habilidad 
te consta, y que no he podiJo 
desde mi primera edad, 
aunque desvelo el sentido, 
saber la latinidad; 
ocho nños ha que estudiando 
gramática, estoy cansando 


